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El mandamiento
nuevo

Una vez más ha predicado con
el ejemplo, con las obras. Ante
los discípulos, que discutían por
motivos de soberbia y de
vanagloria, Jesús se inclina y
cumple gustosamente el oficio
de siervo.
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La víspera de la fiesta de Pascua,
sabiendo Jesús que había llegado su
hora de pasar de este mundo al Padre,
como amase a los suyos que estaban



en el mundo, los amó hasta el fin (Jn
13,1).

Este versículo de San Juan anuncia,
al lector de su Evangelio, que algo
grande ocurrirá en ese día. Es un
preámbulo tiernamente afectuoso,
paralelo al que recoge en su relato
San Lucas: ardientemente, afirma el
Señor, he deseado comer este cordero,
celebrar esta Pascua con vosotros,
antes de mi Pasión (Lc 22,15).

Es Cristo que pasa, 83

Ahora, en la Ultima Cena, Cristo ha
preparado todo para despedirse de
sus discípulos, mientras ellos se han
enzarzado en una enésima contienda
sobre quién de ese grupo escogido
sería reputado el mayor. Jesús se
levanta de la mesa y quítase sus
vestidos, y habiendo tomado una
toalla, se la ciñe. Echa después agua
en un lebrillo y pónese a lavar los pies
de los discípulos y a limpiárselos con



la toalla que se había ceñido (Jn
13,4-5).

De nuevo ha predicado con el
ejemplo, con las obras. Ante los
discípulos, que discutían por motivos
de soberbia y de vanagloria, Jesús se
inclina y cumple gustosamente el
oficio de siervo. Luego, cuando
vuelve a la mesa, les comenta: 
¿comprendéis lo que acabo de hacer
con vosotros? Vosotros me llamáis
Maestro y Señor, y decís bien, porque
lo soy. Pues si yo, que soy el Maestro y
el Señor, os he lavado los pies, debéis
también vosotros lavaros los pies uno
al otro (Jn 13,12-14). A mí me
conmueve esta delicadeza de nuestro
Cristo. Porque no afirma: si yo me
ocupo de esto, ¿cuánto más tendríais
que realizar vosotros? Se coloca al
mismo nivel, no coacciona: fustiga
amorosamente la falta de
generosidad de aquellos hombres.



Como a los primeros doce, también a
nosotros el Señor puede insinuarnos
y nos insinúa continuamente: 
exemplum dedi vobis (Jn 13,15) os he
dado ejemplo de humildad. Me he
convertido en siervo, para que
vosotros sepáis, con el corazón
manso y humilde, servir a todos los
hombres.

Amigos de Dios, 103

En esto conocerán todos que sois
mis discípulos

Al acercarse el momento de su
Pasión, el Corazón de Cristo, rodeado
por los que El ama, estalla en
llamaradas inefables: un nuevo
mandamiento os doy, les confía: que
os améis unos a otros, como yo os he
amado a vosotros, y que del modo que
yo os he amado así también os améis
recíprocamente. En esto conocerán
todos que sois mis discípulos, si os
tenéis amor unos a otros (Jn
13,34-35). (...)



Amad a vuestros enemigos

Señor, ¿por qué llamas nuevo a este
mandamiento? Como acabamos de
escuchar, el amor al prójimo estaba
prescrito en el Antiguo Testamento, y
recordaréis también que Jesús,
apenas comienza su vida pública,
amplía esa exigencia, con divina
generosidad: habéis oído que fue
dicho: amarás a tu prójimo y tendrás
odio a tu enemigo. Yo os pido más:
amad a vuestros enemigos, haced el
bien a los que os aborrecen y orad por
los que os persiguen y calumnian (Mt
5,43-44).

Como yo os he amado

Señor, permítenos insistir: ¿por qué
continúas llamando nuevo a este
precepto? Aquella noche, pocas horas
antes de inmolarte en la Cruz,
durante esa conversación entrañable
con los que —a pesar de sus
personales flaquezas y miserias,
como las nuestras— te han



acompañado hasta Jerusalén, Tú nos
revelaste la medida insospechada de
la caridad: como yo os he amado.
¡Cómo no habían de entenderte los
Apóstoles, si habían sido testigos de
tu amor insondable!

El anuncio y el ejemplo del Maestro
resultan claros, precisos. Ha
subrayado con obras su doctrina. (...)
Jesucristo, Señor Nuestro, se encarnó
y tomó nuestra naturaleza, para
mostrarse a la humanidad como el
modelo de todas las virtudes. 
Aprended de mí, invita, que soy
manso y humilde de corazón (Mt
11,29).

Lo que distinguirá a los cristianos
de todos los tiempos

Más tarde, cuando explica a los
Apóstoles la señal por la que les
reconocerán como cristianos, no
dice: porque sois humildes. El es la
pureza más sublime, el Cordero
inmaculado. Nada podía manchar su



santidad perfecta, sin mancilla (Cfr.
Jn 8,46). Pero tampoco indica: se
darán cuenta de que están ante mis
discípulos porque sois castos y
limpios.

Pasó por este mundo con el más
completo desprendimiento de los
bienes de la tierra. Siendo Creador y
Señor de todo el universo, le faltaba
incluso el lugar donde reclinar la
cabeza (Cfr. Mt 8,20). Sin embargo,
no comenta: sabrán que sois de los
míos, porque no os habéis apegado a
las riquezas. Permanece cuarenta
días con sus noches en el desierto, en
ayuno riguroso (Cfr. Mt 4,2) antes de
dedicarse a la predicación del
Evangelio. Y, del mismo modo, no
asegura a los suyos: comprenderán
que servís a Dios, porque no sois
comilones ni bebedores.

La característica que distinguirá a los
apóstoles, a los cristianos auténticos
de todos los tiempos, la hemos oído: 



en esto —precisamente en esto— 
conocerán todos que sois mis
discípulos, en que os tenéis amor unos
a otros (Jn 13,35).

Amigos de Dios, 222-224
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